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" E q u id a d , V e r d a d , J u stic ia ”

SALVEMOS A LA PATRIA
Ayunos de  honor, de talento 

y de m oralidad, los actuales 
mandatarios de M éx ico , qué se 
puede esperar de e llo s ?  Las 
energías que s e  a gotan  d iaria ­
mente, b a jo  el pa so  del m ache­
te hom icida, están pon iend o en 
mejores cond iciones de  e x p lo ­
tación el ca m po  de la Patria, 
antes fértil y  r ico ; nada  pu ede 
com pararse en la actua lidad , 
con ese aspecto  qu e  presenta 
México, cam inando co m o  ca ­
mina, hacia  e l precip icio .

Si tales padres, ta les h ijos 
se esperan, que pod rem os es­
perar de C alles cu y o  p a dre  se 
coló fu rtivam ente en tre la o­
portunidad del crim en y de  la 
deshonra? P or eso  hem os d i­
cho que el cora zón  en v ilecido  
del crim inal de  cráp u la  y  de 
encrucijada, n o  pu ede da r na ­
da. com o no pod rá  prod u c ir  
nada, la m anada d e  m arranos 
sacrilegos y  de negreros em ­
brutecidos que  p o r  p a cto  con 
Rusia y el dem onio, tiene del 
cuello a la Patria  para  estran­
gularla. En l a  práctica , la  teo ­
ría Sovietista, del R o jo , solo  
ha venido a  d iv id ir a la  fam i­
lia M exicana. En todas partes 
solamente se escuchan  q u e ja s  
y m aldiciones contra  los p e r­
seguidores d e  la conciencia , 
que sin Patria , p orqu e no la 
conocen y  n o  la  tienen, p o c o  o 
nada l e s  im p o rta que  p erezca  
la Patria de nuestros m ayores.

Para ellos, ser crim inal, es 
ser grande; sí, p o rq u e  e l co ra ­
zón que nace de  la  deshonra, 
la deshonra es el a lim ento co t i­
diano de su en tenebrecida  
conciencia.

Espí ri tus en v ilecidos y  am a­
mantados con  la  o b scu r id a d , 
porque hasta su origen  es des­
conocido, jam ás lleg aron  a ser, 
ni siquiera el vestíbu lo  del 
templo de la  ciencia . Q ue de ­
cimos, ni siquiera los m ás in­
significantes peñascos, con  que 
se puso e l um bral d e  ese gran ­
dioso tem plo ; en su nulidad 
m anifiesta y  proba da  p o r  sus 
hechos, en sus accion es rev e la ­
doras de la  esca ce s de co n o c i­
mientos, qu é  se pu ede esperar 
de esos sá tra pa s? N ada porqu e 
nada pu ede da r el encino, sino 
son las b e llotas que la natura­
leza le tiene consagradas.

Las inmundas teorías de que 
la sociedad está p la gá n d ose , 
están destruyendo lo que en 
antaño constituía la honra  de 
M éxico: EL H O G A R . Sí, el
hogar m exicano era  una se­
gunda mansión en don de el án­
gel, la m u jer, era la m ás rica  
joya  y la m ás preciosa  piedra, 
que envidiar pod ían  los ánge­
les.

¿P ero a h o ra ?  E ntrando el 
corrom pim iento de las costumbres

y la degeneración  de su 
virginal corazón , solo  podrá 
dar, lo  que ella  rec ib e : el fru ­
to de la inm oralidad en que se 
le sume, desterrando de  su co­
razón  el ún ico freno ca pa z  de 
reprim ir las pa siones: L A  RE­
LIG IÓ N.

¿Sin h ogar, que Patria  espe­
ra m os? No puede tener solida 
b ase la nación  que ca rece  de 
h og ar con  m oralidad . Los pue­
b los en vano se esforzarán  por 
reconstru irse si se van  a los la ­
dos, descu idando la m oralidad, 
qu e  es la base de  la  estabilidad, 
porqu e  sin m oralidad, sin esa 
riquísim a e envid iable virtud, 
ni los hijos, ni los padres, ni 
las sociedades, ni las com uni­
dades, ni los pu eblos, ni las 
naciones, pod rán  cam inar ha­
cia  a delan te ; no, tendrán que 
nau fragar , porqu e  en el m ar 
em b ra vecid o  d e  la  v ida, la M o­
ra lidad , es la  b rú ju la  que  guía 
al tim onel de la  conciencia .

Sin honor, sin ta lento y  sin 
m ora lidad , los actuales esbirros 
de  la Patria  nada pod rán  ha ­
cer, en bien  de e lla ; solo  a ce le ­
rarán su ca ída , p ara  jam ás le ­
vantarse.

P ero los pech os co n scientes 
aún n o  se exterm inan p o r  com ­
p le to ; aún viven aunque des­
terrados, hom bres capaces de 
sa lir p o r  los fueros de la  justi­
cia  y  d e  la  verdad  y  tam bién 
ellos, co m o  d i jo  e l Ilustre O bis­
p o  d e  O viedo  en su reciente 
Carta P astora l, tam bién ellos 
recib irán  el castigo qu e  m ere­
cen  los d irectores de la persecu­
c ión relig iosa  de  C alles; por 
in diferentes tam bién son acree­
dores a  lo  m ism o, los  qu e  p o­
d ien do  evitarla  no la  evitan y 
las naciones católicas, qu e  no 
han sab ido  cum plir con  el pre­
ce p to  d e  " A m aos los unos a los 
otros" , in terpon iendo ante sus 
respectivos g o b iernos la nece­
saria in fluen cia  para  que cese 
esta guerra p o r  todos co n ce p ­
tos in fam e y  crim inal.

| “ C ualquiera rebeld ía  en 
c ontra  d e  Calles, le jo s  de ser 
un delito , constituye un dere­
ch o  sagrado, que  todos los se­
res tienen a la  v ida  y a la li­
b erta d ” , d ice el L icenciado Nem esio 
G arcía  N aranjo.

El com batir a C alles con  las 
arm as, no es delito  d ice  el m is­
m o tribuno, cuando se expresa  
en los siguientes térm inos : 
“ C uando se abandona la tran­
qu ilidad  y  se va al ca m po revo­
lucionario , com o  lo  ha h ech o  el 
G eneral F em an d o G on zá lez, se le 
presta u n  serv icio  a  la N ación.”  

T o d o  lo  antes asentados ro ­
bustece nuestros d ichos ante­
riores. N ada más loa b le  que 
parar de un g o lp e  rudo, la 
gangrena que am enaza  de 
m uerte a la N ación ; nada más

loab le que hablar, cuando es 
n ecesario y  decir a la N ación; 
nada m ás loab le que hablar, 
cuando es necesario  y decir  la 
verdad, cuando el error quiere 
apoderarse de las conciencias.

Si tuviésem os la certeza  de 
que e l G obierno de Calles se

corrigiera  después de haber 
com etido error tras error; si se 
viera palpablem ente que trata 
de enm endar sus equ ivocacio­
nes, para  cum plir con  los postu­
lados de un gobierno, nada im ­
portaría  soportar su tiranía; 
pero es todo lo  con trario : a la 
paciencia  la llam a m iedo, a la

prudencia y  talento, apellida 
aniquilam iento y  así vem os co ­
m o arrem ete infam em ente y 
cobardem ente contra todos los 
in d e f e nsos católicos. Permitir 
pues que e l mal siga, es antipa­
triótico ; perm itir que ese mal 
perdure hasta que Dios deter- 

(Pasa a la cuarta P lana).

AUN MUCHOS MÁS SACRILEGIOS. . . ! ! !
¿P o r  qué es odioso el régim en del nerón de S onora? La pregunta puede ser hecha sola­

mente por los ignorantes que nunca desean saber nada de su Patria o  por los m iserables y 
desalm ados jacobin os, que, sabiendo por qué quieren hacer m ofa  de nuestras santas tradiciones. 

P rueba  elocuente es el retrato que aquí exhibimos, para m engua de los sacrilegos sostene­
dores del más sangui nario régim en del universo ;  p rueba elocuente, sí, porque ese retrato fue 
sa ca do  por  los mismos a g e n t es de C alles y  solo  persiguen el ideal de hacer daño y  lastimar a 
los c o razones creyentes, que reciben con  ésto, una bofetada  más, por los ja cobin os y  enem igos 
de la Iglesia  Católica .

Cada instante recrudece el  od io  y  deseo de estrangular a estos farsantes, cuando sin pie­
dad alguna, burlan nuestras t r adiciones y  en nom bre de la libertad y de la Ley, profanan  
nuestros tem plos, altares y  todo lo  que m erece para el Católico, tanto cariño, com o la  misma 
Patria.

V E A N  PUES LOS C A T ÓLICOS DEL M U ND O , las m ofas y  profanaciones que com eten 
las fu erzas de los b andoleros agraristas, o rganizadas p o r  A M A R O , para  sostener la tiranía de 
C alles, el m ás in fam e de todos l o s  g o b e rnantes y  sigan desunidos y  durm iendo ante los hechos, 
D ejen  la  victoria  al enem igo porqu e los cobardes m erecen la m ofa  y  la deshonra. . .

S iendo in diferentes, pronto conquistareis el triunfo, no cabe  duda. Sabed que es mentira 
que ta les ob je tos  hayan sido botín  de guerra y  m ayor m entira es todavía, el que hayan derrotado 
a los valientes defensores de la libertad de la Iglesia. Esos ob jetos han sido robados por las 
chusm as agraristas, de los  tem plos de pueblos indefensos. Esa clase de h omb res sostienen a 
C alles.

¿ Y  QUIENES SON E L L O S ?.....
( 1 ) M anuel M uñoz, que en co m binación con  Agustín  A ceves (2 ) , ;  F rancisco H ernández 

(3 ) ,  In da lecio  R am írez (4 ) ,  Simón G uzm án (5 )  y  un afem inado ( 6 ) . ;  ha estado robando (M a ­
nuel M u ñ oz) y  p lagian d o a los principales vecinos de La Barca, Totitlán, Poncitlán, A toton ilco  
y  O cotlán .

T odos son p rófu gos de algunas prisiones y  reos hasta de delitos infam es.

A fo rtunadam ente no está le jo s  el día en que nuestros valientes y  heroicos cruzados, den 
su m erecido  a estos sacrilegos profanadores.

Im ag iné m onos que los C atólicos hicieran cosas tan terribles y  tan sa lva jes contra  otro
g ru p o  relig ioso, cualquiera que fu era  su denom inación.....  ¿q u é  habría  pasado y a ?  El estaría
ya cr iticando y  ayudando a los abatidos para la  reivindicación, com o les ayudan para que co ­
m etan tales crím enes. P ero los ca tólicos del m undo, m ás les im porta que siga  el curso que es­
tá tom an do el asunto religioso, y  que se acentúa cada  d ía ; que ha cer su deber y  proteger a 
los L ibertadores.

No hay  mal que dure cien años, es m uy cierto, pero  DIOS DICE : A y údate que yo  te A yu ­
daré, y  es un precep to  el deber de la propia  conservación. La lucha  p o r  las libertades, no es 
d e lito , n i ha sido, y  si fuera, que se culpe la ley  natural, que claram ente dice que D ios auto­
riza  el derech o  de defensa  y  que se culpen a los m ártires, que nos han puesto tan herm osos 
e jem plos que debem os imitar, abandonando nuestro estado de com od idad  y  y endo a escar­
m entar a los m alvados. ¡ ¡ H A G A M O S LO  SIN P ÉR D ID A  T IE M P O ! !

LOS CLAMORES DE QUIENES SE BATEN

(E STA HO JA NOS A C A B A  
DE LLEGAR DE G U A D A ­
L A JA R A )

¡O I D S O R D O S !

P arece increíble que, des­
pués de casi un año de lucha, 
aún haya católicos dorm idos, 
que no han podido despertar 
ni con el fragor d e l combate, 
ni con las dianas de los triun­
fos, ni con el estruendo de las 
m oles que se derrumban con­
virtiéndose en escom bros ; no 
los han despertado ni el clam or 
de catorce m illones de adioses 
con que despedim os a nuestros 
desterrados ; ni siquiera el 
aplauso del m undo al escuchar 
el último ¡V iva  Cristo Rey ! de 
nuestros M ártires !

Siguen durm iendo :  sus hi­
jo s  lloran ham brientos, por­
que no tienen escuela ni pan ; 
sus m oribundos se quejan de­
solados, porque no hay quién 
los absuelva al partir a la  eter­
nidad ; sus esposas abrazan so­
llozando a sus hijas, temiendo 
se las arrebaten los m alvados; 
su garganta cru je  al apretarse 
el dogal de la tiranía. . . ;  brama 
el incendio en to m o  de su ho­
g ar. . . ;  y  ellos, siguen durmien­
do.

¡H a y  qué gritarles al oído, 
para que despierten ! hay qué 
sacudirlos, para que resuciten ! 
VOCES DEL INFIERNO

Se presentó a Calles una co ­
misión de Congregaciones pro­
testantes de Estados Unidos, 
p idiéndole protección  para sus 
sectas, y  recibió esta contesta­
ción:  “ T res veces en mi vida 
me he encontrado con  Cristo, y 
las tres veces le he dado de b o ­
fetadas.”

(H asta  la prensa europea 
ha pu blicado horrorizada ese 
gruñido de dem onio. Vosotros 
sordos, ¿n o lo  oís?

Enardecidos con ese odio in­
f e rnal, los bolcheviques m exi­
canos, dirigidos y  azuzados por 
los anti católicos, no contentos 
aún con cuanto hem os sufrido 
por la libertad, se trazaron, el 
23 de m ayo último, un progra­
ma de acción, cuyos puntos 
principales dicen así:

" — A rm ar a todos los miem­
bros de la Federación de Sin­
dicatos que demuestren filia ­
ción liberal, (¿ lu e g o  allí hay 
ca tó licos? ¡t raidores ! ) ,  para 
e jercer la acción directa con­
tra los católicos, Sacerdotes y  
conocidos rezanderos.”

“ — L levar a todos los Sacer­
dotes católicos en los trenes ex­
ploradores, para que sean los 
prim eros que m ueran.”

“ — Incautar, por todos los 
m edios, los bienes de los cató­
licos y  de los Caballeros de 
Colón. V igilar a los clericales 
en todos sus movim ientos y  ac­
ciones.”

“ — D enunciar a todos los mo­
chos que sean em pleados de 
gobierno o sindicalizados, para 
aplicarles inmediatamente la 
acción directa.”

“ — Buscar disturbios, para 
que cierren los tem plos, y to­
m ar (en esta ciudad) cinco de 
ellos para centros obreros.”

— "Form ar batallones rojos 
con los m iembros de la 
CRO M .”

— " Enviar espías, hombres y  
m ujeres, a que se m ezclen en 
las asociaciones piadosas, pa ­
ra tom ar nombres, domicilios, 
etcétera.”

¿L o habéis escuchado, sor­
d os? ¿A ún no despertáis, dor­
m idos? T odo eso significa que 
piensan acabar con nosotros, vi­
llanamente :  robam os no solo 

el dinero, sino la honra y  la 
vida. (P or ahora, nos perdonan 
el destazam os y  convertim os 
en chicharrón de vieja ...) De 
todo el mundo llega a nosotros 
la

V O Z  DE LOS HOMBRES 
que indignados nos gritan : Qué 
¿n o sois vosotros el noventa, y  
ellos el diez por ciento ?  O , es­
táis solitos, com o los cuarenta 
jotos  que se dejaron robar por 
tres b an d id os?.....  Tienen ra­
zón  de hablam os así! Si nos 
dejam os; m erecemos, o que nos 
pongan, vestidos de m ujer, a 
vender enchiladas : o que nos 
maten y  nos pisoteen, y  cuchi­
l l en a los perros para que al­
cen la pata y  nos em papen la 
cara ! . . .

H oy mismo debem os saber 
cuántos b o lches y  cuántos anti­
católicos y  cuántos secretas vi­
ven en nuestra m anzana ; hoy 
mismo debem os investigar y  sa­
ber cuántas pistolas, y  cuántos 
cuchillos, y  cuántas alcayatas, 
y  sobre todo, cuántos hombres 
hay en nuestra manzana, dis­
puestos a que no los baboseen, 
a que no ultrajen a su esposa 
y  a sus hijas ;  y  también, cuán­
tas m ujeres hay all,, de esas que 
a m a n  más la honra que la vi­
da;  de esas que han sabido ser 
¡triste es decirlo ! más hombres 
que nosotros.

¡Y  en seguida debem os po­
nem os de acuerdo, sabiendo ya 
con lo que contamos y quiénes 
son nuestros enemigos, para re­
sistir su agresión. ¡A  ver si 
nuestras piedras descalabran! 
¡A  ver si nuestras balas son de 
a lgodón ! ¡A  ver qué tan duro 
tienen el cuero esos valientes 
de a cuartilla que ya nos har­
taron!

Están nuestros Obispos des­
terrados, nuestros sacerdotes 
presos o expatriados, las cárce­
les llenas de cristianos; nues­
tros mártires ya form an ejér­
cito ;  por allá van las jaulas de 
ganado, con la flo r  de nuestros 
jóvenes, com o rateros a las Is­
las M arías; les han parecido... 

(Pasa a la sexta Plana).

T H E  U N I V E R S A L  C A R

A TODOS LOS PROPIETARIOS DE MÁQUINAS " FORDS":
Com o A gentes autorizados de la Casa F ord , en Oxnard y  sus alrededores, m e 

com place el hacer esta oferta especial a  todos los propietarios de carros "Fords" .  Y  
me com prom eto ha hacer el siguiente t r a b a j o ,  g a rantizado, por $8.50 :

M otor __  ignición —  ruedas —  dirección  —  el sistema delantero y  trasero de
engranajes__  rem over la cabeza  de los cilindros — lim piar el carbón —  acentar

válvulas __  rem over los as ientos de las válvulas —  gasket de cabeza  nuevo — rem o­
ver tim er y lim piarlo —  reponer los puntos de los coils —  aj ustar el carburador —  
lim piar rezagos de los bulbs —  engrasar engranes traseros —  apretar las ruedas 
eng rasar las ruedas fronteras —  ajustar los bearings —  enderezar las ruedas —   
aju star vibradores —  lim piar el radiador — nueva m anguera si necesita —  alistar m otor 
— exam inar m agneto —  ajustar bandas — apretar la dirección —  engrasar todo e l ca­
rro __ apretar todos los tornillos y tuercas.

Si usted quiere comprar un Ford nuevo, yo le venderé uno por $142. al contado y $23.70 al mes. Compre usted su Ford y estará siempre satisfecho- vea luego a un gran trabajo por $8.50!!

A. J. DINGEMAN,
El Más antiguo Agente en todo Ventura.


